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    Nosotros no hemos olvidado nunca aquellos días de Granada, en que ustedes nos acompañaron tanto, haciéndonos un doble paraíso de su ciudad maravillosa. Cuando estábamos en Madrid mirábamos con frecuencia aquellas fotografías que nos hicimos juntos en tanto sitio hermoso. Días como aquellos se viven pocas veces en la vida.


    JUAN RAMÓN JIMÉNEZ


    Washington, 30 de diciembre de 1945

  


  
    NUEVA YORK, 1936-1945

  


  
    1. EN UN TREN LLEGANDO A GRANADA


    Sueño profundo con Granada en un tren llegando a Granada. Rumores en la sombra, agua, aire. 


    Por la mañana, con Federico, Isabelita, Paco, Conchita, arriba, a la Alhambra, al Generalife. 


     


    Este texto es el más breve, pero también uno de los de mayor fuerza evocadora, de los que Juan Ramón escribió a raíz de su viaje a Granada a finales de junio de 1924, con su mujer, Zenobia Camprubí, invitados por Federico García Lorca y su familia. La intensidad de lo vivido aquellos días, desde su mismo comienzo, ya en el viaje en tren desde Madrid –Zenobia y Juan Ramón, acompañados de Federico y de su hermano Francisco– es tal que, muchos años después, vuelve al poeta no en el recuerdo, en la evocación, sino en un sueño profundo: el tren que llega a la ciudad andaluza en la tarde que cae es así, al mismo tiempo, sueño y recuerdo, o, mejor, sueño y olvido, ya que, como el propio poeta escribió: «los sueños no viven en el país de la memoria, sino en el del olvido. Son la memoria del olvido. Es decir, el secreto». Llegada en tren en el anochecer de Granada... Por la mañana, con Federico, Isabelita, Paco, Conchita –parece que oímos sus voces, sus risas–, arriba, a la Alhambra, al Generalife.


    En otro texto de Juan Ramón, más descriptivo, aunque también muy hermoso, asistimos de nuevo a ese viaje que es preludio, color y rumor de la ciudad que espera:


    El viaje fue encantador. El paisaje español, desde Vilches sobre todo, cordillera de rojos olivos en guirnalda y adelfas con el rompiente de Andalucía al fondo, nos sacaba de nosotros. Por la tarde, Iznalloz, el pueblo en sombra de su monte, con su escalofrío estival.


    Al fin entramos en Granada con Venus de diamante sobre la peñascosa, seca sierra gris.


    Es como si desde ese primer momento de la ciudad entrevista al atardecer, en un tren llegando a Granada, estuviese contenido todo el tiempo que les llevó, les lleva y nos llevará siempre a esa ciudad única. Es en ese espacio vertical y secreto de la palabra («un lugar donde siempre es ahora y a todas horas siempre», escribió Octavio Paz) donde quisiera reconstruir algunas imágenes de aquel sueño que la estancia de Juan Ramón y Zenobia supuso para ellos, para la familia Lorca, para Manuel de Falla y para todos los que compartieron con ellos aquellos primeros maravillosos días del verano de 1924.


     


    * * *


     


    Las breves líneas de Juan Ramón Jiménez con las que he querido iniciar estas páginas no fueron escritas en los años veinte o a principios de los treinta del siglo xx, como la mayoría de los textos que se han incluido en las distintas ediciones de Olvidos de Granada –el libro que nació de aquel viaje–, sino cuando la Guerra Civil española ya había estallado y una de las primeras y terribles noticias que empezaban a difundirse, cada vez con mayor certidumbre, era la del asesinato de Federico García Lorca.


    Sabemos con seguridad que esas emocionadas palabras, que sueñan en el tiempo una llegada en tren a la ciudad andaluza y la subida a la Alhambra y al Generalife con Lorca y sus hermanos, están escritas tras conocer la ya casi segura muerte de Federico porque es el último de una serie de cuatro textos, que Juan Ramón tituló «Federico García Lorca. El cárdeno granadí», que se abre con una prosa mucho más explícita en su angustiada pregunta por el destino del joven poeta:


    No quise, no quiero creer la noticia. Y ahuyento de mí la segura pena profunda con que me golpearía la verdad. No, diré que no, que no a todos y a mí; que el cárdeno poeta granadí no ha muerto, es decir, que no lo han matado, fusilado, ahorcado, lo que sea.


    Y sin embargo, esta muerte no creída, no querida creer, es la muerte que por su obra y su vida le esperaba, la muerte que él, niño, no sé cómo ni por qué, se fabricó; la muerte que él estilizó como un romance; que hubiese y no deseado; la muerte que ya... no, que aún no es su muerte.


    Pero dicen los demás que sí, que ya todo pasó como pasó y no de otra manera. ¿Es verdad, Manuel de Falla, Fernando de los Ríos, Luis Rosales, hombres y amigos nuestros de las dos Granadas?


    Como ya he señalado, este texto y los cuatro que le siguen[1] los debió de escribir Juan Ramón ya en América, tras salir de España al principio de la Guerra Civil. El poeta y su mujer, Zenobia, cruzaron la frontera española por La Junquera el 22 de agosto de 1936, y el 26 de ese mismo mes embarcaron en Cherburgo rumbo a los Estados Unidos. Aunque García Lorca fue asesinado en la madrugada del 18 de agosto, los rumores sobre su muerte empezaron a circular a principios de septiembre, y se confirmaron con certeza en distintos periódicos españoles a partir del 8 de aquel mes. Así pues, los Jiménez no podrían haberse enterado de la noticia hasta que hubiesen llegado a América.


    Desembarcaron en Nueva York a principios de septiembre, pero todo parece indicar que no asumieron con certeza la trágica realidad de la muerte de su joven amigo hasta llegar a Puerto Rico, el 29 de ese mismo mes. Así, en las entrevistas que enseguida le hacen al poeta en la isla, éste se expresa con parecidos pesar e incredulidad que en el texto citado. En la primera, publicada en El Imparcial de San Juan el 3 de octubre, el periodista resume las palabras de Juan Ramón sobre Federico diciendo que «no quiere creer en su muerte; se resiste a pensar que tal desgracia haya sido posible».[2] En otra entrevista publicada cuatro días más tarde, al preguntarle por los intelectuales que para él añaden prestigio y gloria a España, el periodista anota la respuesta de este modo: «Quiero dedicarle un hondo recuerdo a Lorca, mi querido Lorca –me dice poniéndose profundamente triste–. No puedo creer que hayan matado a un poeta por el hecho de ser poeta. Yo no lo quiero creer. Ni pensar en el dolor de la familia, que yo quiero tanto».[3] 


     


    Comenzaba así, con la progresiva certeza del terrible destino del joven amigo, el calvario de desolación y muerte que las noticias del devenir de la guerra española, y la posterior represión de la dictadura que se impondría en su patria, acompañarían a Juan Ramón y Zenobia en su largo y definitivo exilio.

    


    
      
        [1]. Los cito siguiendo el original que se guarda en la Sala Zenobia y Juan Ramón Jiménez de la Universidad de Puerto Rico, con la signatura: Españoles de tres mundos, Sobre 129 (3), 11, 12. El primero en editarlos fue Ricardo Gullón en su edición de Españoles de tres mundos, Aguilar, Madrid, 1969, págs. 343-345; pero como quiera que hay alguna errata en la transcripción de Gullón, parto aquí de mi propia transcripción del original.

      


      
        [2]. Juan Ramón Jiménez, Por obra del instante. Entrevistas, edición de Soledad González Ródenas, Fundación José Manuel Lara, Sevilla, 2013, pág. 232.

      


      
        [3]. Ibid., pág. 242.

      

    

  


  
    2. ISABELITA


    Si pudiéramos entrar en el espacio visual del muelle de Nueva York el domingo 25 de septiembre de 1938, nos preguntaríamos qué hace ahí ese matrimonio español perdido, con un gran ramo de rosas en los brazos, preguntando a unos y a otros por el barco Champlain, de la compañía trasatlántica francesa, que ese día llegaba de Europa, en el que viajaba Isabel García Lorca. Pero nadie ha contado esa historia, nadie ha hilado los acontecimientos, o, si se quiere, nadie ha incluido ese instante en la trama de narración alguna. Lo único que nos ha dejado el tiempo para poder entrar en la verticalidad de ese momento y de esa imagen son las líneas de un diario y las palabras de Zenobia Camprubí:


    Fuimos al muelle a tontas y a locas, pues no logramos comunicarnos con Gloria [de los Ríos], pero Isabelita no había llegado en el vapor de ese día sino en uno que se suponía que hubiera llegado antes, así que volvimos a casa desilusionados, cargando de nuevo con nuestras rosas.[4] 


    Era lógico y natural que Zenobia y Juan Ramón acudieran esperanzados a recibir a su joven amiga, ya que la amistad estrecha con Federico y su familia se manifestó desde el primer momento de su visita a Granada en 1924, y de forma muy especial y permanente con la más pequeña de todos ellos. Por otro lado, desde el asesinato del hermano mayor de Isabel, a comienzos de la Guerra Civil, las noticias sobre los seres queridos que les iban llegando día a día al matrimonio Jiménez en su exilio eran casi todas ellas desoladoras cuando no absolutamente dramáticas. Que una persona tan querida como Isabelita llegara a tierra segura desde una España en guerra y una Europa convulsa era una extraordinaria noticia para ellos.


    Isabel García Lorca cuenta con toda veracidad en sus memorias el dramatismo de los meses previos a embarcar rumbo a los EEUU. Tras la muerte de su hermano Federico y tras salir de España y establecerse en Bruselas, Isabel sufrió un proceso depresivo lleno de incertidumbre, y sólo el recuerdo del resto de su familia, que aún estaban en una España en guerra, le ayudó a alejar de sí la idea del suicidio: «Seguía padeciendo la terrible angustia de pensar en mis padres, en Concha y los niños, en su desolación. Pero pensar en ellos, en lugar de hundirme en la desesperación, empezó a darme fuerza para vivir. Ellos fueron los que me apartaron del suicidio y, poco a poco, me fui haciendo a la nueva situación: aceptar que nada volvería a ser como antes».[5] Lo que a continuación narra Isabel en sus memorias es cómo, tras la insistencia de Fernando de los Ríos y de su familia, que le pedían que se fuera con ellos a Washington, aceptó dejar Europa y a su hermano Francisco que acababa de ser destinado a Barcelona. Tras una travesía llena de tristeza y emociones, Isabel llegó por fin a Nueva York, donde la esperaban Gloria Giner, esposa de Fernando de los Ríos, y Laura, la hija del matrimonio, amiga querida de Isabel desde su infancia: «No recuerdo la fecha de mi llegada a Nueva York –escribe–, pero me esperaban en el muelle Laura y su madre. Mi primera casa en América fue la suya, la Embajada de España en Washington».[6] 


    Así pues, tras su llegada, Isabel se trasladó de Nueva York a Washington, y no pudo encontrarse todavía con Juan Ramón y Zenobia. Estos le escribieron enseguida, y aunque su carta se ha perdido, sí se conserva la respuesta de Isabel, una carta que ha permanecido inédita hasta hoy y que se guarda en el archivo del poeta, la Sala Zenobia y Juan Ramón Jiménez de la Universidad de Puerto Rico:


    [Membrete: Spanish Embassy Washington],

    29 de septiembre de 1938


     


    Mis queridos Zenobia y Juan Ramón:


    No os podéis figurar cómo sentí no veros en Nueva York, y qué alegría tan grande me dio recibir vuestra carta. Ya que estoy aquí espero que tendremos alguna ocasión para reunirnos aunque no sean más que unas horas. No os quiero decir lo que han sido para mí estos dos años, lo sola y lo triste que me he sentido. –Aquí estoy rodeada de cariño, y a pesar de todo no pienso más que en la vuelta. Me ha costado muchísimo separarme de Paco [García Lorca] y, si no lo hubiesen movilizado, no habría tomado yo la decisión de venirme aunque una nueva guerra amenazase a toda Europa. No dejéis, si tenéis algún rato de lugar, de ponerme unas letras. ¡Me siento tan lejos de todo lo que quiero! Un abrazo con el mismo cariño de siempre


    Isabel

    


    
      
        [4]. Zenobia, Diario 1. Cuba (1937-1939), traducción, introducción y notas de Graciela Palau de Nemes, Alianza Editorial, EDUPR, Madrid, 1991, págs. 273-274.

      


      
        [5]. Isabel García Lorca, Recuerdos míos, edición de Ana Gurruchaga, prólogo de Claudio Guillén, Tusquets, Barcelona, 2002, págs. 203-204.

      


      
        [6]. Ibid., pág. 207.

      

    

  


  
    3. CUBA, DICIEMBRE DE 1938.

    UN PARÉNTESIS


    En los Diarios que escribe Zenobia durante los tres años de la Guerra Civil española asistimos en ocasiones a breves paréntesis en que, a pesar del drama en el que ella y Juan Ramón están inmersos, la vida aparece como un instante de esperanza donde por unas horas se olvidan todos los pesares; efímeros estados de bienaventuranza en los que el pasado y el presente fundidos en uno por la nostalgia forman un todo, como una esfera mágica que los envuelve y los aísla. La vida está ahí con toda su fuerza y hondura, aunque la mayor parte del tiempo real de los acontecimientos cotidianos sea de angustia por todo lo que está sucediendo en España.


    Así ocurre en el siguiente fragmento, escrito el 18 de diciembre de 1938, en el que Zenobia narra un encuentro con Fernando de los Ríos a raíz de un discurso que el político republicano –embajador de España en Washington durante la guerra– y amigo de tantos años del matrimonio español, fue a dar a Cuba.


    18 (de diciembre). Domingo (1938)


    Pensé ir al Stadium a oír el discurso de Fernando de los Ríos, pero, debido a nuestra carencia de fondos, decidí oírlo por radio. Juan Ramón y yo estábamos sobrecogidos, porque fue un verdadero discurso sobre nuestra España, no sobre esas lunáticas Españas modernas que nos sirven con salsas antiespañolas y que nuestro paladar rechaza vivamente. Juan Ramón hasta se llevó el pañuelo a los ojos. Corrimos al hotel a abrazarlo y de allí nos fuimos a cenar a El Patio con Montilla, Conchita y La Higuera. Fernando de los Ríos estaba de un gran humor y él y Juan Ramón evocaron a Don Francisco Giner en particular, y después a Don Gumersindo Azcárate, Cossío, Rubio...


    Cuando le dijeron a Fernando de los Ríos de la colección de canciones populares de Lorca que cantaba La Argentinita, tarareó con oído musical exacto «Anda Jaleo, Jaleo», y nos dio la letra de muchas canciones populares. Contó hasta más no poder, cuentos de la gente del campo, y Juan Ramón, afectado y estimulado por una igual corriente, lo provocaba a cada momento. Fue una noche animadísima.[7] 


    Es emocionante ver y oír en la breve nota de Zenobia –crónica casi, casi viva fotografía– a Juan Ramón y a Fernando de los Ríos en conversación animada, evocando a sus maestros de la Institución Libre de Enseñanza, muy especialmente a don Francisco Giner, tan importante en la vida de los dos y en la historia cultural de nuestro país, y, acto seguido, y ante la invocación de las canciones populares andaluzas armonizadas por Lorca, amigo y discípulo querido de ambos, asistir a ese arrancarse de Fernando de los Ríos a tararear el «Anda jaleo, jaleo» y a recordar las letras de otras canciones populares de Lorca que con seguridad les llevarían a todos de nuevo, por unas horas de olvido, a Granada y a la España que estaban perdiendo.


     

    


    
      
        [7]. Zenobia Camprubí, Diario, 1. Cuba (1937-1939), op. cit., págs. 315-316.

      

    

  


  
    4. 1940. DE MADRID A NUEVA YORK.

    LA SALIDA


    Isabel García Lorca relata en sus memorias, con agradecimiento, las frecuentes visitas de Juan Ramón a sus padres a partir de que estos llegaran a los EEUU, a finales de julio de 1940, tras la terrible tragedia que habían sufrido durante cuatro años: «Fue muchísimo a ver a mis padres (siempre le estaré agradecida). A los niños de Concha les llevaba caramelos, su Platero dedicado».[8] También Tica Fernández-Montesinos, sobrina de Isabel e hija mayor de Concha, en sus memorias de esos mismos años, recientemente publicadas, evoca aquellas visitas con las siguientes palabras: «Entre las primeras personas que nos visitaron en nuestra nueva casa de la calle 94, merecen mención especial el extraordinario poeta Juan Ramón Jiménez y su esposa Zenobia Camprubí. Juan Ramón se mostró siempre muy afectuoso con todos nosotros, especialmente con los niños. Nos obsequió con caramelos y con un ejemplar de su libro Platero y yo. Recuerdo su dedicatoria escrita a lápiz: ‘Para Tica, Manolo y Conchita, de su amigo Juan Ramón’».[9] 


    Los recuerdos citados de la hermana y de la sobrina de Federico García Lorca concuerdan plenamente con los datos que nos ofrecen las cartas de esta época entre Juan Ramón y Zenobia, así como con los Diarios de esta última.


    Isabel García Lorca señala el 28 de agosto de 1940 como fecha de la llegada de sus padres, de su hermana Concha y sus tres hijos a Nueva York. Tica Fernández-Montesinos, hija de Concha, data la llegada, en cambio, el 30 de julio. Sin duda esta fecha es mucho más probable, ya que la primera visita de Juan Ramón a la familia García Lorca de la que tenemos constancia es la del 18 de agosto de ese año. En una carta a Zenobia fechada en Nueva York en ese día, el poeta escribe: «[...] A las cuatro volví a casa de los García Lorca, hasta las siete. Me quedé solo con los padres. Cené y ahora estoy escribiendo».[10] El matrimonio Jiménez vivía en esa época en Coral Gables, Miami, pero viajaban a menudo, sobre todo durante los meses de verano, a Nueva York, donde residían los hermanos de Zenobia. En esa ocasión permanecieron en dicha ciudad desde primeros de agosto hasta el diez de septiembre. La razón de que haya cartas entre Zenobia y Juan Ramón es que ella se fue unos días a Lichtfield, y de ahí también que a las visitas de esos días a los García Lorca sólo fuera Juan Ramón. Sin embargo, gracias a los Diarios de Zenobia sabemos que el último día de la estancia del matrimonio en Nueva York, y antes de salir para Florida, visitaron, esta vez juntos, a los García Lorca.[11] Esa visita la encontramos además relatada con bastante precisión en una carta a Juan Guerrero, datada el 17 de septiembre en Coral Gables, y dice: «Al venir para acá paramos a ver a los padres de Isabelita. Viven con sus hijos y nietos en una casa casi de campo. Los nietos tienen una buena pradera en que correr y están ya todos en el colegio. Hablamos muchísimo de ustedes, ya les sonarían los oídos. De buena gana les haríamos compañía. Si Dios quisiera que esta guerra se acabara pronto y ya todo se normalizase».[12] 


    MADRID 1939-1940, CALLE VELÁZQUEZ, 69


    Las cartas de Zenobia y de Juan Ramón a Juan Guerrero y a su mujer Ginesa son una fuente de información importantísima y están llenas de sorpresas que a veces pueden ser extraordinariamente reveladoras. En esos años están, por otro lado, muy condicionadas por la censura española, y, así, frecuentemente no se cita a las personas por su nombre completo o se buscan maneras para evitar hablar abiertamente de ellas. Ocurre de este modo, por ejemplo, en las cartas de esos años en las que Zenobia se refiere a la familia García Lorca, y donde jamás menciona el apellido del poeta asesinado.


    En carta fechada en Coral Gables el 11 de abril de 1940, Zenobia escribe a los Guerrero en lenguaje críptico obligado por la censura: «Cuando vuelva a ver a sus vecinos dígales que «el hada del Generalife» está muy bien, seria y buena como siempre. Pronto les daré noticias más recientes [...]».[13] La referencia aquí a «el hada del Generalife» es muy clara para cualquiera que conozca bien la obra de Juan Ramón. Tras su viaje a Granada en 1924, el poeta dedicó el bellísimo romance titulado «Generalife» a la hermana menor de Federico con las siguientes palabras: «A Isabel García Lorca, hadilla del Generalife». Pero, ¿qué vecinos podían ser estos que pudiesen entender esa referencia tan concreta, y que al mismo tiempo estuviesen tan vinculados a Isabel para que Zenobia les informase sobre ella?


    Juan Guerrero y su familia, al acabar la Guerra Civil, dejaron su casa de Alicante, y en junio de 1939 se trasladaron a vivir a Madrid. Por las cartas de los Jiménez sabemos que estos les habían ofrecido su casa en la calle Padilla 38 de Madrid. En una de las primeras cartas de Zenobia tras la guerra, fechada en Miami el 26 de mayo de 1939, escribe a Ginesa, la esposa de Guerrero: «Como Juan nos dice que tal vez vayan ustedes a vivir a Madrid, escribimos inmediatamente para decirles que, si esto cabe dentro de sus cálculos, tendríamos mucho gusto en que ustedes y nosotros compartiéramos nuestro piso».[14] Los Guerrero no se quedaron finalmente en la casa que les ofrecían los Jiménez. Sin embargo, por otra carta de Zenobia sabemos que les ayudaron a encontrar acomodo: «Queridos amigos: En este momento recibimos la primera suya desde el rinconcito de Velázquez, que tanto me gusta pensar que les alberga [...]».[15] Y por otra carta más a su amiga Olga Bauer nos enteramos con más exactitud de que Juan Guerrero «se ha ido a vivir con su familia a uno de los pisitos amueblados de Velázquez, 69».[16] Pero, ¿qué pisos eran estos?


    Una de las actividades que realizó Zenobia para el mantenimiento de la economía familiar en Madrid, antes de la Guerra Civil, fue la gestión de alquiler de pisos. Todo empezó cuando familiares y amigos norteamericanos le pedían que les buscase vivienda en Madrid para pasar una temporada. Tal y como era costumbre en la época en EEUU, Zenobia empezó a alquilar pisos para luego realquilarlos a sus conocidos que querían pasar un tiempo en la capital española. Después de la guerra, y aunque Zenobia no pudo ya beneficiarse con esa actividad, sí consiguió durante algún tiempo, por mediación de sus amigas, mantener el contacto con los propietarios de aquellos pisos y facilitar así vivienda a personas muy cercanas, como ocurrió en el caso de los Guerrero.[17] 


    Por otro lado, en el primer volumen de las memorias de Tica Fernández-Montesinos leemos que su familia salió de Granada a finales de septiembre de 1939, que en Madrid se hospedaron inicialmente en el hotel Gran Vía, pero que al poco tiempo encontraron un piso donde vivir: «Un día llegó mi madre –escribe Tica– diciendo que había encontrado un piso y que fuéramos todos a verlo. [...] Calle Velázquez 69, cada vez que paso lo recuerdo aunque la zona era más bonita antes. Creo que el piso era un primero con ascensor [...]. Pienso que era un primero porque había un convento al lado y a mí me gustaba asomarme a la ventana y observar a las monjas trabajar en el huerto».[18] 


    Hoy sabemos que dos de los pisos que alquilaba Zenobia antes de la guerra estaban precisamente en Velázquez 69. Así pues, todo ello nos permite descubrir un dato aparentemente menor, pero en realidad fundamental respecto a la salida de la familia García Lorca de España: los vecinos de los Guerrero a los que Zenobia daba noticias de «el hada del Generalife» no eran otros que los padres, la hermana y los sobrinos de Isabel que, al llegar a Madrid, consiguieron, gracias a la atención y desvelo permanentes de Zenobia y Juan Ramón, alquilar un piso en Velázquez 69, donde vivirían durante casi un año, vecinos de la familia Guerrero, mientras preparaban su salida de España para poder exiliarse en EEUU y reunirse con los familiares y seres queridos que les esperaban en el otro costado del océano.[19] 

    


    
      
        [8]. Isabel García Lorca, op. cit., pág. 146.

      


      
        [9]. Tica Fernández-Montesinos, El sonido del agua en las acequias. La familia de Federico García Lorca en América, Dauro, Granada, 2017, pág. 93.

      


      
        [10]. Juan Ramón Jiménez / Zenobia Camprubí, Monumento de amor, Correspondencia, 1913-1956, edición de María Jesús Domínguez Sío, Publicaciones de la Residencia de Estudiantes, Madrid, 2017, pág. 970.

      


      
        [11]. Zenobia anota en su Diario: «10 de septiembre, martes [de 1940]. ¡¡El último día en Nueva York!! [...] Después haremos las maletas, almorzaremos con Jo, visitaremos a los [García] Lorca por unos minutos, cerca del centro [...]». Zenobia Camprubí, Diario, 2. Estados Unidos (1939-1950), traducción, introducción y notas de Graciela Palau de Nemes, Alianza Editorial, EDUPR, Madrid, 1995, pág. 220.

      


      
        [12]. Zenobia Camprubí, Epistolario I. Cartas a Juan Guerrero Ruiz, edición de Graciela Palau de Nemes y Emilia Cortés, Publicaciones de la Residencia de Estudiantes, Madrid, 2006, pág. 281.

      


      
        [13]. Ibid., pág. 257.

      


      
        [14]. Ibid., pág. 173.

      


      
        [15]. Ibid., pág. 177.

      


      
        [16]. Zenobia Camprubí / Olga Bauer, Epistolario, 1932-1956, edición de Emilia Cortés, Biblioteca de Estudios Juanramonianos, Servicio de Publicaciones de la Universidad de Huelva, Diciembre, 2017, págs. 144-145.
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